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LA ART'RODESIS DE LA RODILLA EX LAS OSTEO-ARTRITIS
TUBERCULOSAS

Profesor Agrpga do, G'1f8tlt170 Guerrero l zquiertlo,

Prcúmbulo, Factores (le diversa índole 110S mueven a hacer el
presente estudio sobre tuberculoais osteo-articulares. Consideramos,
en primer término, que todo individuo que por uno u otro título
pertenezca al personal científico de un Hospital, está en la obliga-
ción moral de contribuir con una parte, por modesta que sea, a ha-
cer medicina nacional, medicina propia, que pudiéramos llamar au-
tóctona. Además, el extenso material humano de que en nuestro
medio disponemos, no debe ser catalogado, cual sucede con frecuen-
cia, como terreno infecundo para tod'a labor de investigación o al
menos de observación.

Deseamos además consignar los datos de nuestra propia ex-
periencia, datos que abarcan un lapso de algunos años; y aunque
de ellos no puedan deducirse conclusiones definitivas sobre tan ar-
duo problema, nos sentimos satisfechos al contribuir en nuestra
modesta escala siquiera sea al comentario de tan importante cues-
tión.

N'o pretendemos realizar un estudio completo sobre tema tan
extenso y por ello enfocaremos de manera especial nuestro trabajo
en torno a la consideración de una de las varIedades más frecuen-
tes de la tuberculosis osteo-articular: nos referimos a los tumores
blancos de la rodilla.

Más como no es posible definir conceptos específicos prescin-
diendo de los dogmas generales, creemos oportuno y conveniente
hacer una breve escala para razonar un tanto en torno a las tuber-
culoeis osteo-articulares en general.

* * *
Concepto general de la 'I'uberculosis osteo-articular, Si consi-

deramos lo referente a Estadísticas, vemos que la tuberculosis osteo-
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articular es la forma clínica más frecuente después de la pulm.onar.
Y, sin embargo, no se le ha dado la importancia que merece. Inter-
pretando el pensamiento de Calvé podríamos decir que la tubercu-
Iosís osteo-artícular es la cenicienta entre las hijas del bacil.o de
K¡.och.

Bien vale la pena elevarla del nivel, n.o sólo por la mortalidad
no despreciable que ocasiona, sino también porque con frecuencia
sus l.ocalizaci.ones son mutilan tes o def.ormantes, cuando no reducen
por 1.0 menos al que las sufre, a la condición de un inválid.o, no sólo
inútil sino muchas veces estorboso s.ocialmente.

E,xiste en ocasiones con respect.o al asunto que estamos anali-
zando, un error de interpretación que podría conducirnos al fraca-
so, especialmente en cuant.o se refiere al pr.oblema terapéutico, Es
el hecho de c.onsiderar la tubercul.osis .oste.o-articularc.om.o una en-
fermedad local. En la especie humana no podernos hablar de tuber-
culosís local. SegúnCalmette la tubercul.osis local es la de los ani-
males refractari.os al bacilo de Koch que p.or decir-lo así sepultan al
bacilo en el mismo sitío de in.oculación, con mínimas lesi.ones, sin
que haya infección de los vasos líntátícos.

!N'.o es éste el caso de la tuberculosis osteo-artlcular, la cual
sólo debe interpretarse corno una l.ocalización secundaria del bacil.o
de Koch en un sujeto ya tubercul.os.o y que exige, por tanto, trata-
mient.o general y terapéutica l.ocal prolongados.

En nuestro medio se presentan dificultades en extrem.o nume-
rosas para orientar el tratamiento de las tuberculosis osteo-artícu-
lares de acuerd.o con estos pr-incipios. Si no ha sido p.osible .obtener
un sanatorio para los tuberculosos pulmonares francos, ya puede
sup.onerse 1.0 que habrá ocurrido con las f.ormas osteo-artíeulares,
consideradas como menos peligrosas socialmente,

Al c.ontemplar este pr.oblema, es necesarío no perder d'e vista
las dos tendencias que pueden presentarse en la evolución general
de una lesión tuberculosa: una invade rápidamente, se extiende
eomo un ne.oplasma, es por decirlo así insaciable ; otra, tiene ten-
dencia al aislamient.o, se l.ocaliza con facilidad, se bl.oquea, se sepul-
ta. La primera es la f.orma destructora, la segunda la f.ocalizante.
En las l.ocalizaci.ones osteo-artículares pueden observarse fácilmen-
te y separadas de manera nítida estas dos variedades de tubérculo-
sis y ya puede comprenderse la importancia que tiene tanto para el
pronóstico como para el tratamient.o, la apreciación clínica y ra-
diológíca de estas modalidades ev.olutivas.

Pero hay factores extrínsec.os que pueden influir no poco sobre
esta ev.olución del toco tubercul.os.o, ya para estimular la tendencia
f.ocalizante o ya para precipitar las formas ulcerosas.

Los hechos de observación demuestran que el fact.or que obra
de modo más decisiv.o para agravar una lesión tuberculosa osteo-
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articular, es la actividad funcional de la articulación atacada. Y
ésto no se justifica en el terreno de la práctica, toda vez que el blo-
queo de una articulación es. nada si lo comparamos con el desas-
troso porvenir a que esa articulación está fatalmente condenada
si sigue funcionando. Es este precisamente uno de los factores que
pone más a nuestro alcance el tratamiento de una osteo-artritis tu-
berculosa. Una articulación, cualquiera que ella sea, podemos inmo-
vilizarla, dejarla en reposo, aniquilar su función, muy al contrario
de lo que sucede con ciertas formas viscerales, en especial las que
atacan simultánea o alternativamente vísceras que llenan una mis-
ma función.

Pero es necesario no perder de vista otro factor; las lesiones
tuberculosas se caracterizan por una marcha irregular, nos propor-
cionan sorpresas desagradables. Son muchos los casos en que un
foco tuberculoso que parecía extinguido, revive, entra de nuevo en
actividad y toma una marcha rápidamented'estructora.

y es que la tuberculosis participa de los caracteres comunes a
las enfermedades infecciosas, las cuales,al decir de Sergent, supo-
nen por una parte un germen infectante que siembre el organismo
y, por otra, un organismo receptor, favorable al desarrollo de la se-
milla. La primera condición es muy fácil de llenar con respecto al
bacilo de Koch, en cuyo contacto nos coloca el medio desde los pri-
meros días de la vida; en cuanto al segundo factor, es el que marca
en definitiva la evolución favorable o nefasta de esa siembra tu-
berculosa.

Si el organismo se defiende, sus focos tuberculosos quedarán
activos, pero con una actividad latente y sin que exista signo algu-
no de enfermedad. La tuberculosis se manifiesta cuando disminu-
yen las defensas del sujeto que la lleva.

Por esto se ha distinguido el terreno tuberculízado del terreno
tuberculoso. El primero corresponde a un organismo infectado, pe-
ro que ha sabid'o defenderse; el segundo traduce el aniquilamiento
de las defensas orgánicas y la difusión más o menos intensa del ba-
cilo de Koch; el primero abarca la tuberculosis activa, el segundo
la tuberculosis evolutiva,

Pero hay un factor que caracteriza todo proceso tuberculoso:
el ser atípico en su evolución. Y la tuberculosis osteo-artícular par-
ticipa también de este carácter,aunque 1;1pérdida terapéutica de
la actividad funcional imprime algunas mod'ificaciones.

Las tuberculosis osteo-articulares de antaño tenían una rápi-
da evolución hacía la gravedad y la destrucción y su mortalidad no
era despreciable. La aplicación del principio básico de poner en re-
poso la articulación atacada, ha modificado esta marcha. Pero con
todo, lo repetimos, la tuberculosis osteo-articular hace honor a sus
caracteres de especie: es atípica. De ahí su evolución en ocasiones
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tan larga y el despertar sorpresivo y doloroso cuando no fatal de
una lesión que de tiempo atrás se consideraba curada.

Es erróneo hablar de curación cuando nos referimos a la tu-
berculosis considerada como enfermedad general y acaso también
es exagerado aplicar el mismo optimista concepto a la tuberculosis
osteo-art.icular que aunque clínica y radiológicamente haya mejo-
rarlo de manera halagadora, conserva siempre un potencial de 1'1'-

caída que muchas veces estalla al compás de las más banales modi-
ficaciones orgánicas.

Estas modificaciones orgánicas que favorecen el desarrollo de
la euf'ermed'ad tuberculosa, son ocasionadas muchas veces por las
condiciones de medio y el género de vida. Entre nosotros no debe-
mos despreciar factores tan decisivos como las endemias tropica-
les y especialmente la anemia tropical, tan extendida en gran parte
de nuestro territorio, endemias que al lado de las carencias alimen-
ticias, las ha hitaciones sin higiene, el agobio físico y la intoxica-
ción crónica por alcoholes bajos, para no citar sino las causas prin-
cipales, destruyen las escasas defensas orgánicas de los pobladores
de nuestras tierras, convirtiéndolos en abonado terreno para la te-
mida siembra bacilar.

Es necesario retener en la mente estas relaciones entre el ba-
cilo de Koch y la decadencia orgánica, pues la resultante viene a
ser la tuberculosis evolutiva. Este concepto debe dominar en todo
nuevo paso terapéutico que se intente.

La cirugía, por tanto, puede obrar sobre el estado local, pero
no sobre la enfermedad tuberculosa. El acto operatorio puede qui-
tar un foco tuberculoso aislado, pero no debe perderse de vista que
el bacilo de Koch en su trayectoria sanguínea, linfática, digestiva,
etc., ha podido contaminar otras regiones orgánicas que evolucio-
narán independientemente, aunque un foco aislado haya sido trata-
do quirúrgicamente por haberse hecho aparente allí primero una le-
sión. Por tanto, es necesario complementar el acto operatorio con
una terapéutica general que estimule las defensas orgánicas y au-
mente la resistencia del sujeto.

Sin esta condición poco se habrá conseguido al extirpar un fo-
co tuberculoso, pues tarde o temprano se manifestarán procesos
destructivos en otro hasta allí latente. La cirugía sin el tratamiento
general puede fracasar, sin que ello nos dé asidero para afirmar
que sea un criticable sistema terapéutico.

Orientados por estas ideas generales, entremos ahora a ana-
lizar directamente nuestro tema dominante: las osteo-artrítís tu-
berculosas de la rodilla.

Los tumores blancos de la rodilla. Sigamos a grandes rasgos
la trayectoria de un enfermo que acude .~ una consulta hospitalaria.
Se trata de un individuo bien conformado y con magnífico estado
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general que viene a consultar por dolores en la rodilla, que apare-
cieron dos o tres meses antes y han persistido. En un principio se
trataba de una sensación de cansancio,de debilidad, en el miem-
bro enfermo; pero estos vagos signos iniciales se han cambiado ya
por dolores que a veces llegan a perturbar la marcha. El cirujano
no encuentra lesión definida y ordena un estudio radiográfico. El
radiólogo anota tan sólo un pequeño grado de descalcificación en
las zonas epiñsiarias de la rodilla. La terapéutica se reduce a anal-
gésicos y sales de calcio. Las vitaminas, las sales de oro, etc., son
artículos de lujo en nuestros hospitales de caridad. Al enfermo se
le recomiend'a guardar reposo, cosa que sólo puede hacer durante
pocos días, porque necesita ganar el sustento diario. Los dolores
ceden un tanto al tratamiento y el enfermo vuelve a su trabajo.

Dos meses más tarde acude de nuevo al hospital, porque los do-
lores han vuelto con mayor intensidad y ha aparecido un nuevo
síntoma que él aprecia: la hinchazón de la rodilla. El cirujano por
el examen clínico observa que hay una hidartrosís ; se define una
lesión tuberculosa y el radiólogo la confirma al apreciar una dis-
minución de la inter-línea articular. Se resuelve entonces inmovi-
lizar la rodilla en un aparato enyesado: se prescriben nuevas dosis
de sales de calcio, rayos ultravioletas, aceite de bacalao y se le acon-
seja el reposo al cual se somete de nuevo por poco tiempo.

Tres meses transcurren, durante los cuales el enfermo trabaja
penosamente para ganar su vida, porque los dolores continúan, aun-
que menos intensos.

Pasado este tiempo acude por tercera vez al hospital en donde
se retira el enyesado, que ya ha sufrido deterioro. El cirujano obser-
ya que la hidartrosís ha desaparecido; el rad'íólogo afirma que la
inter-línea articular ha disminuido un poco más, pero que el aspec-
to de las epífisis ha mejorado, Aquel hombre camina ya sin dolor,
pero con su rodilla rígida.

Se coloca un nuevo enyesado y de nuevo también se prescribe la
terapéutica médica al alcance. Se recomienda al enfermo que no
camine mucho y se le cita periódicamente para observar cómo evo-
luciona su lesión.

Para no ser pesimistas, concedamos .a este enfermo ocho o diez
meses de, aparente mejoría y dejémoslo entregado a su trabajo. El
enfermo se siente mejor y como el enyesado se ha dañado, él mismo
lo retira y camina ya con más agilidad.

Pero un buen día acude otra vez a la consulta hospitalaria;
llega apoyado en dos muletas y el pie que corresponde a su rodilla
enferma apenas roza el suelo. El examen descubre los ganglios in-
fartados, las atrofias musculares, una rodilla enorme, dolorosa, en
flexión moderada, con algunas redes venosas colaterales. El estado
general del enfermo ha empezado a decaer. El radiólogo descubre
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alarmante progreso en las lesiones osteo-articularea. Un enfermo
en estas condiciones debe ser enviado a un servicio ortopédico. Lle-
gado a éste se coloca una extensión continua para combatir la an-
gulación de la rodilla y se atiende en lo posible al estado general.

Con este tratamiento el enfermo mejora y una vez obtenida la
posición ortopédica, se coloca un nuevo enyesado al cual se abre una
ventana pre-rotular para baños de sol y observación clínica loca1.
En estascond'iciones es dado de baja, se le recomienda reposo y se
le aconseja la vida de campo.

La visita al amigo o al pariente rural no se hace esperar y nues-
tro paciente colocado en satisfactorias condiciones, va mejorando,
se torna más alegre, aumenta de peso y ésto atrihuye casi siempre
la molestia que aún experimenta en su rodilla.

Días más tarde observa en ella una pequeña zona enrojecida,
fluctuante, que no le alarma porque no le duele; pero despierta en
medio de la noche y observa sus sábanas, si las usa, humedecidas.
Aquella zona fluctuante se ha esfacelado y desde ese momento que-
da instalada una fístula. Para hacer las curaciones del caso y apli-
car los consabidos baños caseros, el enfermo retira el enyesado; Ia
rodilla empieza de nuevo a flejarse y parece que la parte inferior
de ella se d'eslizara hacia atrás.

Dos meses después tenemos de nuevo a nuestro enfermo en la
consulta hospitalaria; la rodilla flejada en ángulo recto, la fístula
da salida a abundante supuración, se ha establecido la infección
secundaria, el estado general es malo, hay fiebre y frecuentes esca-
Iof'ríos : llega un momento en que la amputación se convierte en
asunto de vida o muerte. El enfermo se somete a ella y llevado a la
mesa operatoria el cirujano amputa por el tercio medio del muslo,
Una vez cicatrizado el muñón, nuestro paciente abandona definiti-
vamente el hospital.

Ahora como antes, va apoyado en dos muletas; pero su arti-
culación enferma ya no le acompaña y el pantalón recogido por el
tercio medio del muslo, constituye el epílogo doloroso de esta larga
evolución de hechos inquietantes en que alternaron con igual do-
naire la angustia y la esperanza.

y no puede negarse que en este caso hemos empleado los méto-
dos generales de que disponemos en nuestro medio hospitalario
para combatir esta clase de lesiones. Y, sin embargo, toda terapéu-
tica ha fracasado.

Contemplando casos como éste que, aumentados o dtsmimridos,
se ven no pocas veces en nuestros servicios hospitalarios, hemos
querido indagar en asocio de nuestros eminentes colegas en el Ser-
vicio de Ortopedia del Hospital de "San .Iuan de Dios", doctores
Leyva Pereira y Cubídes Pardo, la posibilidad de evitar este largo
proceso que muchas veces tiene evolución y resultados desastrosos
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y cuando menos hace al que lo sufre un inválido durante mucho
tiempo.

Resultado de ello son las pocas observaciones que presentamos,
no con el ánimo de sentar doetriua y menos aún eon el alcance de
cambiar eriterios; queremos solamente contribuir con una opinión
más al interminable juego ideológico que ha suscitado el problema
de la tuberculosis osteo-artlcular,

So queremos entrar en disquisiciones relativas a la sintomato-
logia, pues ésta es demasiado conocida y nada nuevo podríamos
agregar. Nos limitaremos a hacer algunas consideraciones en torno
a las formas anatómicas y a las variedades evolutivas de los tumo-
res blancos de la rodilla.

Cla8ificación y datos eetadieiicos. Para clasificar los tumores
blancos de la rodilla, es conveniente precisar en dónde comienza el
ataque de una articulacíón que es sembrada por el bacilo de Koeh.
y no debemos perder de vista el concepto general ya emitido, según
el cual la tuberculosis articular no es más que la manifestación lo-
cal de una enfermedad general.

La infección puede tener su comienzo en el hueso o en la siuo-
vial. Hace algunos años había expositores que con criterio absolu-
tista sostenían la invariabilidad del origen óseo. Hoy no puede acep-
tarse esta concepción como definitiva. Es cierto que en algunas ar-
ticulaciones como la cadera y el hombro, la atropatía es consecutiva
casi de manera constante a una epifisitis circunscrita o difusa;
pero en lo que respecta a la rodilla, los hechos demuestran que con
la mayor f'recuencia la infección se localiza primero en la sinovial,
lo cual no es sino la manifestación de la marcada tendencia que
muestra el bacilo de Koch para desarrollarse en las serosas.

Manclaire ha sido uno de los sostenedores del origen óseo de la
tuberculoaisartleular y afirma que prefiere las epífisis más férti-
les, más llenas de vitalidad, que son, para cumplir las leyes de
Ollíer, las que concurren a formar la rodilla, la muñeca y el hom-
bro.

Nuestro estudio basado en la observación de 254 casos de tu-
berculosis osteo-artícular, atendidos en nuestros Servicios hospita-
lar-íos en los últimos tres años (1939-1940-1941), revela la siguien-
te frecuencia relativa de localización:

19 Tuberculosis de la cadera :
29 Tuberculosis de la rodilla;
39 Tuberculosis del raquis;
49 Tuberculosis del cuello del pie;
59 Tuberculosis de la mano;
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69 Tuberculosis del codo;
79 Tuberculosis del hombro;
89 Tuberculosis de las costillas.

Concretando en números esta relación de frecuencia, tenemos
que sobre un total de 254 casos de tuberculosis osteo-articular he-
mos visto:

De las costillas .. ... ... ... . ..

1170 sea el 46%
66 () sea el 25%
50 () sea el 19%
12 () sea el 4,7%
4 () sea el 1,5%
3 () sea el 1,1%
1 () sea el 0,39%
1 () sea el 0,39%

De la cadera.
De la rodilla.
Del raquis ...
Del cuello del pie '"
De la mano , .. , .. , .. , ..
Del codo '" .
Del hombro ...

En cuanto a la frecuencia relativa de los sexos, tenemos sobre
los 254 casos básicos, 163 hombres (64%) y 91 mujeres (36%).

Para ser mejor comprendidos resumimos estos datos estadísti-
cos en el siguiente cuadro:

1939 1940 1941
Hm. Mj. Hm. 1Ij. Hm. :'IIj. Total

Tuberculosis de la cadera 19 9 19 14 38 18 117
Tuberculosis de la rodilla. 15 7 14 8 16 6 66
Tuberculosis del raquis ... 5 1 12 8 14 10 50
Tubercu.losis del cuello del

pie .................. 1 5 O 2 8 1 12
Tuberculosis de la mano ... 1 1 1 o 1 O 4
Tuberculosis del codo..... 1 O 1 1 O O 3
Tuberculosis del hombro ... O O 1 O O O 1
Tuberculosis de las costí-

Ilas.................. O O O O 1 O 1

42 23 48 33 78 35 254

Como se ve, nuestra estadística difiere fundamentalmente de la
referida por algunos tratadistas. En efecto, Arce coloca la frecuen-
cia relativa de la tuberculosis articular, en el siguiente orden:

19 Rodilla;
29 Cadera;
39 Cuello del pie;
49 Codo;



Volumen XI, ~9 5, noviembre. 1942. 255
5<:>Muñeca;
69 Hombro.

Smallfus, por su parte, establece la siguiente proporción:
Rod'illa 23% ;
Pie 19%;
Cadera 16%;
Codo 9%;
Mano 8%;
Hombro 1,5%.

Resulta, pues, que en nuestro medio se observa la tuberculosis
de la cadera con una frecuencia alarmante y por tanto no es apl i-
cable entre nosotros la ley de Mauclaíre, ya que las tuberculosis de
la rodilla, del hombro y de la muñeca son nada si las comparamos
en número con las d'e la cadera.

Tampoco podemos aceptar de un modo absoluto el concepto
clásico según el cual las artropatías tuberculosas se localizan de
preferencia en las articulaciones que más movilizamos, pues si bien
es cierto que se presentan más a menudo en el miembro inferior, so-
metido a mayor funcionalismo, no podríamos explicarnos cómo la -
columna vertebral ocupa el tercer lugar en frecuencia, ni cómo es
tan rara, comparativamente, en una articulación bastante moviliza-
da como es el codo.

La observación de nuestro cuadro estadístico justificará este
concepto.

Mucho se ha discutid'o también sobre la influencia que pueda
tener el traumatismo para determinar el estallido de una tubercu-
losis articular. Hay quienes no sólo niegan sino aún ridiculizan tal
hipótesis ..Nosotros le concedemos un valor no despreciable, porque
los hechos de observación nos inducen a ello. Efectivamente, en los
66 tumores blancos de la rodilla que hemos observado en los últimos
tres años se ha podido comprobar que en 52, es decir el 78%, apa-
rece el antecedente de un traumatismo, más o menos remoto, con
caracteres claros y definidos. Por otra parte, se ha dicho última-
mente que en un terreno hipometabólico, las infecciones evolucio-
nan con dificultad. Al lado de este concepto, podemos considerar el
de Leriche, según el cual todo traumatismo es ante todo un ataque
de la vasomotricidad que se inscribe por regla general en el sen-
tido de una vaso-dilatación. Así pues, no repugna suponer que el
traumatismo, por los fenómenos congestivos que ocasiona, determi-
ne en la articulación traumatizada un estado que pudiéramos con-
siderar hipermetabólico, favorable por tanto al desarrollo de una
infección tuberculosa latente.

Si nos atenemos a los datos de nuestra propia experiencia, al



256 Revista de la Facultad de Medicina

menos en lo que se refiere a la tuberculosis de la rodilla, hemos de
confesar nuestra creencia de que el ataque primitivo de Ia articula-
ción se encuentra con mayor frecuencia en la sinovial, sin que sean
pocos los casos en que el foco óseo primitivo aparezca indiscutible.

En cuanto a la clasificación de las artropatías que estamos con-
siderando, debemos declarar que nos seduce la establecida por el
ilustre Profesor Arce, de la Escuela Argentina. Tal clasificación
comprende todas las artropatías tuberculosas y se distingue por su
claridad y sencillez.

Héla aquí resumida en sinóptico cuadrado:

'I'uberculosís \

articular. ¡
1
\

\
Sinovitis miliar.
Sinovitis fungosa

Lesiones (absceso frío-articular) .
" Sinovitis fibrosa.sínovlales.

/ Sinovitis riziforme.
Lesiones íntra- Sinovitis osr-lerondlposa.
articulares. /
(Simplemente) . ¡ Lesiones ( Epifisitis primitiva.

óseas. 1 Caries seca.
Caries ca rnosn.

I Lesiones (
mixtas. L

Osteoa rtritis fungosa.

Lesiones extra - (
articulares. i
(Simplemente). (

Periartritis fcngosn primitiva

(
l

Lesiones
mixtas.

Panartritis tuberculosa.

Veamos brevemente cómo interpretar esta clasificación.
19 Formas sinoviales.
a) Sinovitis miliar. Puede ser aguda o crónica y se caracteriza

por un verdadero brote de granulaciones tuberculosas en la sinovial
congestionada.

b) Sinovitis fungosa. Forma la más frecuente, se caracteriza
por la producción de fungosidades que, formando una capa gene-
ralmente uniforme, cubren la sinovial. Esta se espesa y viene a que-
dar dividida en tres zonas distintas: una d'edesintegración, que
mira hacia la cavidad articular y arroja en ella formaciones caseo-
sas; una segunda ZOIla sub sinovial, vascularizada y llena de folícu-
los tuberculosos que se hacen menos numerosos mientras más leja-
nos estén de la primera zona y por último, una zona fibrosa, que
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viene a ser como una membrana de defensa que trata de oponerse a
la invasión de los tejidos peri-articulares.

e) Sinovitis fibrosa. Parece ser una forma favorable y se ca-
racteriza por la transformación fibrosa de la sinovial; en otros ca-
sos ésta permanece largo tiempo distendida por un derrame seroso.
En ciertas ocasiones evoluciona hacia la anquilosis espontánea.

d) Sinovitis riziforme. Considerada también como forma favo-
rable, se presenta en las sinovitis en que hay abundante fibrina, lo
cual produce granos riziformes a expensas de la capa superficial de
la sinovial espesada.

e) Sinovitis esclero-adiposa. Denominada también por algunos
lipoma-arborecente de las sinoviales, se caracteriza por la forma-
ción de una membrana fibro-adiposa que a veces contiene granula-
ciones tuberculosas. Parece ser una forma poco frecuente, pues son
escasas las observaciones descr-itas de esta variedad.

29 Eorma« oseas.
a) Epifisitis primitiva. Comprende esta variedad la localiza-

ciónd'el foco tuberculoso en la epífisis de uno de los huesos que
forman la articulación. Dicho foco puede ser central o periférico,
siendo en este último caso más precoz la infección de vecindad" que
sufre la sinovial, infección que/llega a ser inevitable en articulacio-
nes como la cadera y el hombro, en que la serosa sinovial envuelve
una extensa zona epifisiaria.

b) Caries seca. Es una forma rara, localizada de preferencia
en el hombro y caracter-izada por atrofia muy marcada de la epifi-
siso Las atrofias musculares son también notables; la supuración
es rara y hay tendencia al proceso auquilosante. ,

e) Caries carnosa. Es una infiltración tuberculosa exuberante
y homogenea qué reblandece la epífisis y la zona vecina de la díáfí-
siso Fué descrita por Koenig y por su aspecto ha sido confundida
a veces con los osteo-carcomas.

31? Forma mixta. Es la forma más frecuente y en ~la se encuen-
tran las lesiones de la epifisitis y de la sinovitis fungosa. Es la ver-
dadera osteo-artrttís tuberculosa, llamada a veces, impropiamente,
artritis fungosa.

41? Periartritis fungosa primitiva. Hay ocasiones en que la in-
fección tuberculosa no invade la sinovial articular, sino las vainas
tendinosas y las bolsas serosas peri-articulares, dando lugar a esta
variedad. En ocasiones este proceso parece ser consecutivo a una
epifisitis sub-perióstica.

51? Panartriti8 tuberculos«. El proceso en ocasiones invade los
huesos, la sinovial y las partes blandas perí-artículares, constitu-
yendo la panartritis tuberculosa, forma grave que se fistuliza fácil-
mente y abre la puerta a graves infecciones secundarias, imponien-
do muchas veces la mutilación.
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El absceso frío articular o pioartritis tuberculosa, es una va-
riedad anatómica que algunos autores estudian separadamente;
pero nosotros participamos de la opinión de quienes lo consideran
tan sólo comouno de los períodos evolutivos de la sinovitis fungosa.

* * *
Saldría del cuadro que nos hemos impuesto, la discusión rela-

tiva a los diversos períodos que pueden considerarse en la evolución
clínica o anatomopatológica de cada una de las variedades cuyas
características hemos esbozado. Nuestro propósito es abordar de
preferencia el problema terapéutico y es ésta la razón para que
orientemos nuestra ruta hacia un breve análisis de los métodos de
tratamiento.

* * *
Breve análi8i8 de l08 procedimientos terapéuticos. Si se admite

que la tuberculosis osteo-articular es una entidad curable, d'ebemos
entender por curación un fenómeno local consistente en la extin-
ción definitiva del procesó en actividad. Pero no creemos que en
esta entidad, cualquiera que sea la forma considerada, pueda ha-
blarse de curación espontánea, como algunos lo creyeron, especial-
mente para las formas óseas. Mucho menos es posible tener esta ilu-
sión en lo relativo a los tumores blancos ya fistulizad'os, pues to-
dos sabemos la duración interminable de un proceso supurativo en
estas condiciones, aún después de la eliminación de productos ca-
seosoe.Y ésto sin tener en cuenta la posibilidad', o para mejor decir,
]0 inexorable de las infecciones secundarias que sobrevienen en tal
estado,

Por consiguiente, la tuberculosis osteo-artícular, como todas
las otras localizaciones del bacilo de Koch, exige tratamiento y éste
debe ser orientado sin olvidar que la lesión osteo-articular traduce
apenas la manifestación local de una enfermeda:d general.

Así pues, tan sólo para fruición espiritual, recordaremos bre-
vemente y a título de historia, algunos tratamientos que se em-
pleaban cuando las orientaciones al respectodistaban mucho de lo
que por ahora aceptamos como cierto.

Oompresién: Fué empleada desde tiempos antiguos para el tra-
tamiento de los tumores blancos y sus partidarios sostenían que la
compresión obraba anemiando los tejidos afectados de tuberculosis
e impidiendo por este mecanismo el desarrollo del bacilo de Koch.

Fácilmente se comprende que si los sostenedores de este méto-
do terapéutico se ilusionaron con aparentes buenos resultados, ellos
eran debidos tan sólo a la inmovilización que ocasionaba el mismo
artefacto comprensivo. Pero es un procedimiento ilógico, entre otras
razones porque la compresión no alcanza a obrar sobre los focos
óseos.

Método de Bier. Este método es en su principio esencial, opues-
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to al anterior. Bier afirmaba que el bacilo d'e Koch se desarrollaba
con dificultad en las zonas muy vascularizadas del organismo y así
procuraba congestionar la articulación enferma colocando una ven-
da elástica por encima y otra por debajo de ella. Parte también de
un principio falso cual es el de creer que el bacilo de Koch no se
desarrolla en tejidos con abundanteaflujo sanguíneo, sin tener en
cuenta que la forma' más frecuente es la de los pulmones, a pesar
de ser éstos tan ricamente irrigados por el líquido sanguíneo y sin
considerar que, según parece, las infecciones evolucionan con difi-
cultad en terrenos hipometabólicos, como antes lo dijimos. Las pre-
tendidas mejorías obtenidas por este métod'o, se deberían también a
la inmovilidad que tenían que guardar los enfermos sometidos a tal
tratamiento.

Calefacción articular periiérico: Defendida en un principio por
Verneuíl, consistía en colocar la articulación enferma a una tem-
peratura de 509 o algo más, para lo cual se empleaban ladrillos o
bolsas de arena calientes. Pronto desapareció este método que en
teoría es inconducente y en el terreno de la práctica se aniquila por
sí solo.

Revulsión. Procedimiento aplicado desde muy antiguo no sólo
a los tumores blancos, sino también a otras afecciones, se practica-
ba mediante pinceladas de tintura de yodo o aplicación de puntas de
fuego superficiales. Los hechos han demostrado que esta terapéu-
tica no sólo 'es inútil, sino aún muchas veces perjudicial.

Método eseleráqeno, Defendido por Lannelongue y sus díscípu-
los, ha caído también en desuso, ya porque sus resultados han sido
inciertos o bien porque ha implicado otras intervenciones comple-
mentarias, sin que deje de ser factor importante el largo período
que exige para producir sus efectos benéficos, a veces muy discuti-
bles. Su técnica consiste en inyectar en los límites de 1;1.sinovial
enferma y siempre por fuera de la cavidad articular, una solución
acuosa de cloruro de zinc al 10%. Teóricamente se basa en que esta
sustancia determina una gran fagocitosis local y también un proceso
de esclerosis en los tejidos periarticulares, fenómenos éstos que aho-
garían el proceso tuberculoso. Este método como se ve, sería acepta-
ble en principio para las sinovitis puras, pero es impracticable en
las osteo-artrrtis, forma la más frecuente en nuestro medio.

Inyecciones intra-articulcvres. Procedimiento defendido por los
cirujanos alemanes, se han empleado en él muy diversas substan-
cias como modificadoras de las lesiones articulares de origen tu-
berculoso. Se ha sostenido que el yodoformo es la mejor de dichas
substancias y así se le ha empleado en suspensión en el éter o emul-
sionado en aceite, vaselina líquida o glicerina en una proporción
media del 10%.

La práctica tampoco aboga en favor de este método y las inyec-
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ciones modificadoras las usamos hoy casi exclusivamente y con
poco resultado, en los abscesos fríos.

Ignipuntura. La ignipuntura profunda o artrotomia ígnea fué
proclamada por Ríchet, Kirmison y Vincent. Fué usada, al decir
con éxito, especialmente en cirugía infantil y su técnica consis-
tía en aseptizar la piel de la rodilla y hundir el cauterio a ambos
lados del tendón del cuádriceps, por debajo de la rótula y en los
fondos de saco sinoviales, hasta caer en la cavidad articular, en
donde el fuego destruiría las fungosidades y aniquilaría los focos
en actividad.

Este sistema, tal como se inició, también va cayendo en el ól-
vido. Muchos cirujanos, sin embargo, emplean el cauterio como un
complemento de las intervenciones que realizan para artropatías
tuberculosas, con el objeto de destruír posibles restos de focos sos-
pechosos.

A nosotros nos parece muy criticable la artrotomía ígnea, por
ser una operación ciega, que deja abierta la cavidad articular en
varios puntos y lleva fatalmente a la infección secundaria del foco
tuberculoso.

Sinovectomía. Implica la extirpación total de la membrana se-
rosa articular. Si analizamos este concepto vemos que en teoría es
una operación lógica y racional cuando se trata de combatir un
proceso tuberculoso que se halla localizado solamente en la sinovial.
es decir cuando se está en presencia de las sinovitis primitivas, sin
que existan lesiones óseas, C!lSO en el cual llegaría a ser una opera-
ción ideal. En el terreno de la práctica, no tenemos experiencia al
respecto, pero sus sostenedores la defienden con sobra de razón, en
vista de sus resultados.

Aplicar este procedimiento en nuestro medio hospitalario, re-
sulta imposible, porque los enfermos llegan ya en períodos avanza-
dos'de su lesión, cuando la presencia de focos óseos secundarios hace
inconducente la extirpación de la sinovial primitivamente atacada.
Pero, lo repetimos, en el período que pudiéramos llamar solitario,
de las sinovitis puras, es una operación que encontramos racional
cuando se dispone de un medio quirúrgico que ponga al abrigo de
las infecciones operatorias.

ArtrotomÍ«. La artrotomía simple, entendiendo por tal la sola
abertura de la cavidad articular, no constituye ni puede constituir
un tratamiento de las lesiones tuberculosas. Ha sido empleada, erro-
neamente a nuestro parecer, en algunas formas de la entidad que
hemos venido considerando, como los abscesos fríos articulares y
las sinovitis riziformes. Pero está fuera de toda duda que la simple
incisión de la cavidad articular, será incapaz de curar un proceso
tuberculoso, cuya evolución en nada será afectada por este proce-
dímíento que, al igual de la artrotomía ígnea, nos parece rechaza-
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ble porque fatalmente abre la puerta a las infecciones secundarias.
Artrectomía. Esta operación abarcaría límites no bien defini-

dos. Si consideramos la palabra en lo que su etimología encierra,
implicaría la exéresis completa de una articulación, Incluidas las
diversas partes que la forman, caso' en el cual equivaldría a una
resección. Pero se han intentado también artrectomías parciales y
la sinovectomía de que hablamos en párrafo anterior sería una de
ellas. En este sentido, la artrectomía parcial tendrá indicaciones li-
mitadas a aquellos casos en que la pequeña extensión de las lesiones
pudiera permitir su extirpación, buscando el ideal de conservar el
funcionalismo articular. Pero en ésta, como en otras intervenciones
análogas, nos asalta la duda al pensar si el acto quirúrgico así rea-
lizado quitará todos los focos, ya que la persistencia de uno, por pe-
queño que sea y que fácilmenté escapa al cirujano, pued'e arrastrar
consigo una evolución hacia la gravedad, máxime cuando la articu-
lación entra en funciones algún tiempo después. Aparte de ésto no
es despreciable el peligro de la infección secundaría, que tan fácil-
mente se injerta sobre una articulación tocada de tuberculosis.

Amputación y desarticulación. Las ideas sostenidas en otro
tiempo por algunos cirujanos, según las cuales el único tratamiento
de la tuberculosis de la rodilla o de cualquier tuberculosis artícu-
lar, era la amputación o la desarticulación, pertenecen ya a la his-
toria. Considerar este método como un tratamiento, es un contra-
sentido terapéutico. La amputación o la desarticulación no son mé-
todos especiales para el tratamiento d'e una entidad; son sólo re-
cursos supremos, humanamente dolorosos, a los cuales se acude en
casos extremos cuando bien se justifica mutilar a un sujeto para
salvarle la vida; cuando ésta está sometida a veleidades por existir
por debajo del sitio de la exéresis un proceso patológico considera-
do incurable y que es amenaza constante para el organismo. En este
sentido aceptamos la amputación para Ios tumores blancos de la
rodilla y aún la hemos practicado, cuando la articulación ha sido
invadida toda con destrozos capsulares extensos y propagación pu-
rulenta a los tejidos períartículares y peri-díañsíarios, Pero, lo re-
petimos, proponer la mutilación como un método básico de trata-
miento, es un contrasentido terapéutico.

Inmovilización. Es un método muy en voga y se realiza por di-
versos sistemas, en especial con aparato enyesado. Llena este siso
tema una indicación esencial, cual es la de colocar la articulación
en reposo, ya que, según sabemos, el funcionamiento de la articula-
ción es uno de los factores que más a menudo precipita la evolución
de la tuberculosis articular hacia la gravedad.

La ínmovllízacíón es un método que no podemos considerar
como definitivo, pues si bien son muchos los casos en que a costa
de una anquilosis proporciona notables mejorías, .no es menos eví-

•
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dente que su larga duración 10 hace incómodo, ni es menos cierto
que reduce al enfermo a una invalidez casi absoluta, obligándolo a
permanecer en decúbito dorsal o a caminar sin el .apoyo de su
miembro afectado, para evitar lo que se ha llamado la ulceración
compresiva. Fiero aunque se cumplan estos preceptos, son muy nu-
merosos los casos en que un tumor blanco de la rodilla, aúnd'iag-
nostícado precozmente e inmovilizado en oportunidad, continúa su
evolución destructora.

La inmovilización de que hablamos, es además un método com-
plementario del tratamiento quirúrgico.

E[lJten8ión continua. La extensión continua puede ser conside-
rada como una variedad de la inmovilización, pues llena también la
condición esencial de colocar en reposo la articulación enferma, im-
pidiendo el frote de las superficies articulares entre sí y con la si-
novial y evitando hasta cierto punto, la propagación del proceso
tuberculoso a los sitios indemnes. Sus efectos benéficos son innega-
bles en este sentid'o, pero tampoco constituye un tratamiento de
fondo en la tuberculosis de la rodilla. 'I'iene especial indicación en
los casos de actitudes viciosas (flexión) tan frecuentes en los pe-
ríodos avanzados de esta enfermedad, ya que corrige la mala posi-
ción, venciendo las contracturas musculares. También evita el des-
gaste o la ulceración de las superficies articulares afectadas y se
opone así a las luxaciones espontáneas.

Hemos de confesar que este método, empleado con carácter pro-
visional, nos ha dado magníficos resultados, Nunca hemos intenta-
do, ya que es peligroso por muchos aspectos, el enderesamiento for-
za:dode una rodilla tuberculosa. La extensión continua consigue
este efecto, por lo común, en poco tiempo y trae además gran alivio
de los fenómenos dolorosos, a la vez que se observa una rápida
reabsorción de los exudados articulares. Además, en las artritis tu-
berculosas de la rodilla que pudiéramos llamar recalentadas, en que
existen fenómenos dolorosos intensos, es el único tratamiento hu-
manamente aceptable. Nosotros empleamos este método en forma
sistemática por algún tiempo, antes de someter una rodilla tuber-
culosa al tratamiento de fondo.

* * *
La artrodesis de la rodilla. Para terminar esta exposición a

cerca de los tratamientos, vamos a hacer algunas consideraciones
en torno a la artrodesís por resección de la rodilla. Al propio tiem-
po, presentaremos brevemente las historias clínicas de nuestros en-
fermos, junto con las radiografías correspondientes a algunos de
ellos, para apreciar mejor los resultados obtenidos,

Dijimos anteriormente que la observación de muy largas evo-
luciones clínicas en numerosos tumores blancos de la rodilla que
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hemos visto, y su terminación unas veces mutilante y otras fatal,
nos había movido a hacer observaciones propias en cuanto a los re-
sultados de la artrodesis por resección, con el objeto de buscar, si
no una curación radical, cosa irrealizable si tomamos las palabras
en su verdadero sentido, sí al menos lo que pudiéramos llamar una
mejoría estable.

Por otra parte, nos ha inducido a ello, el íntimo convencimien-
to que tenemos, basado en nuestra propia experiencia, de que tra-
tándose de tuberculosis osteo-articular de la rodilla y concretándo-
nos al terreno de la práctica, el conservar la función no sólo es im-
posible, sino que sería perjudicial, según lo que anteriormente he-
mos expuesto.

Para tratar la tuberculosis d'e la rodilla hay que partir de un
principio: sacrificar la función. El cirujano, por tanto, debe aspi-
rar a un ideal, cual es el de que el sacrificio de esa función se veri-
fique dejando la articulación en la posición favorable a la marcha,
es decir la extensión.

Como sabemos, la artrodesis por resección implica la extirpa-
ción de una parte más o menos extensa de las superficies articula-
res, junto con los cartílagos, ligamentos, meniscos y sinovial.

Algunos autores le achacan desastrozos resultados en el niño
y en el adolescente y la contraíndícan francamente en estas edades,
alegando como causa la existencia de los cartílagos de crecimiento.

¡No tenemos experiencia suficiente al respecto, pues entre los
casos que hemos observado en los niños, sólo una vez hemos hecho
la resección para tumor blanco, con resultado insuperable, en uno
de siete años, cuyo miembro operado ha seguido desarrollándose
normalmente. (Observación N9 14). En otros varios casos hemos
practicado en los niños artrodesis por resección d'e la rodilla, para
tratar secuelas de parálisis infantil, sin que se hayan presentado al-
teraciones en el desarrollo del miembro operado, achacables a la
intervención.

Creemos que los fracasos referidos por varios autores, se deben
a que en los casos por ellos operados existía invasión bacilar muy
extensa que los obligó a practicar la epifisectomía total y aún día-
fisectomías parciales, con el consíguente sacrificio de los cartílagos
de crecimiento.

Pero si en el niño o en el adolescente, con lesiones circunscri-
tas y no extensas de la articulación, se practica una resección eco-
nómica que respete los car-tílagos, no hay razón para tener el acor-
tamiento.

Por lo que hace al tratamiento cuyos resultados en un pequeño
número de casos queremos presentar, se ha discutido otro factor, al
cual se da en ocasiones exagerada importancia. Nos referimos a las
condiciones social y económica del enfermo.

-2-
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Hemos de declarar que no encontramos justo ni razonable este
concepto. Si bien es cierto que en ocasiones el cirujano puede elegir
su conducta terapéutica, buscando la estética si se trata de una mu-
jer e imponiéndose como norma la función si se trata de un obrero,
no creemos que en cuanto a la tuberculosis de la rodilla puedan
mirarse las cosas con tan opaco prisma, ya que la principal orien-
tación debe ser buscar en el menor tiempo posible esa mejoría esta-
ble de que antes hemos hablado.

El enfermo, cualquiera que sea su condición va a buscar reme-
dio para su mal y no encontramos correcto dilatar un tratamiento
porque se trata de un rico, y acelerarlo, en idénticas condiciones
clínicas, si se trata de un obrero. Si la terapéutica aplicada a éste
da resultados más rápidos y seguros, cualquiera tiene derecho a be-
neficiarse de ella.

P!or tanto, no aceptamos dilaciones en este sentido, ya que las
consideramos peligrosas e infundadas: peligrosas, porque se pier-
de en ocasiones el mejor tiempo para efectuar la resección, e infun-
dadas, porque no pocas veces se observa que a pesar de tratamien-
tos de inmovilización bien seguidos, la tuberculosis de la rodilla
manifiesta en breve plazo su tendencia destructora y hasta llega a
imponer la amputación.

Por otra parte, la resección presenta ventajas innegables. La
solidez con que se forma el callo que une las superficies de sección,
llega a ser tan grande, que traumatismos posteriores son capaces
de fracturar el fémur por encimad'e su corte, dejando indemne la
unión quirúrgica del muslo con la pierna (observación NQ 1).

La resección implica además un pequeño acortamiento, que le-
jos de tener inconvenientes, presenta enormes ventajas para la mar-
cha. Se anda más fácilmente con una rodilla resecada, que con una
anquilosada simplemente por inmovilización.

y si lo que se busca en el tratamiento de la tuberculosis de la
rodilla, es precisamente la anquilosis en extensión, ¿ por qué no con-
seguir este objetivo con un método más rápido, más seguro en sus
efectos, más halagador en sus resultad'os y que da ventajas para la
marcha, como es la resección?

Pero para que no se nos tache de estar orintados por criterio
unilateral, consideremos también aquellos casos en que la simple
inmovilización da resultados aceptables. ¿ Cuánto tiempo dura la
evolución de un tumor blanco de la rodilla en estas condiciones?
No podríamos precisar de manera exacta este lapso, porque las va-
riaciones individuales se encuentran a cada paso; pero considera-
mos que en las mejores condiciones de estado general, recursos de
terapéutica médica, buenas cualidades higiénicas del medio, ade-
cuada alimentación y reposo completo de la articulación enferma,
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no es menor de tres años. Y al cabo de este tiempo ¿qué es 1.0 que
se obtiene? Una rodilla anquilosada en extensión.

y si es ésto precisamente y en condiciones mucho más ventajo-
sas de solidez, 1.0 que obtenemos con la resección ¿ por qué no prac-
ticarla en hora temprana? Y si nos concretamos al factor tiempo,
la superioridad de la resección aparece indiscutible. En efecto los
enfermos tratados por este método, recobran su marcha en condícío-
ues muy satisfactorias, en un período que nunca es superior a cinco
o seis meses.

Acompañan también a este método otras ventajas que no care-
cen de trascendencia. En el acto operatorio el cirujano tiene las le-
siones a la vista y la exéresis va hasta donde se extiende la invasión
del proceso tuberculoso o algo más, como si dljéramos cortando por
1.0 sano, pero en ningún caso menos,

La extirpación total de las lesiones tuberculosas locales, cons-
tituye también ventaja no despreciable, pues aunque la evolucíón
del proceso parezca del tipo focalizante, guarda siempre, como 1.0
hemos dicho, un potencial patógeno que se manifiesta cuando por
cualquier circunstancia viene la decadencia, siquiera sea momentá-
nea, de las defensas orgánicas.

En algunos casos la resección consigue un doble objetivo, pues
al lado de la lesión tuberculosa, corrige deformidades adquiridas,
como el genu valgum, que a veces pueden ser consecutivas al mismo
proceso bacilar.

Finalmente, contemplemos el panorama en su conjunto. Cuál
es el cirujano que al observar un tumor blanco de la rodilla en Ios
primeros períodos de su evolución puede asegurar que curará con
la inmovilización y el tratamiento general? ¿Y quién puede garan-
'tizar que un tumor blanco de la rodilla, tarde o temprano, no exi-
girá una artrodesís cuando los otros tratamientos hayan fracasado?

Según Calvé, cuando en la rodilla ha habido destrucción de los
cartílagos y de una parte de las superficies articulares, 1.0 que que-
dade éstas se pone en contacto y la curación se hace por un simple
acoplamiento de las superficies en presencia, que se mantienen uni-
das por haces fibrosos perífocales, constituyendo una neartrosís o
pseudo-artrosis. La anquilosis ósea obtenida por métodos extra-qui-
rúrgícos es excepcional en la tuberculosis de la rodilla y las near-
trosís tienen por 1.0 común un valor funcional deficiente para la sus-
tentación, porque sólo tardíamente se logra 1.0 que se ha Ilamado el
contacto somático.

Por las razones anteriores no podemos aceptar rñlacíones en la
aplicación de la terapéutica quirúrgica a la entidad que hemos ve-
nido analizando y nos declaramos íntervenclonístas decididos e in-
tervencíonístas, por decirlo así, de primera instancia.

Pero es natural que el tratamiento cuyos resultados nos hala-
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gan, no tiene ni puede tener indicación en todos los casos de tumo-
res blancos de la rodilla. Debemos pues, precisar las condiciones
que deben llenarse para que la intervención produzca sus mejores
efectos. Ellas son a nuestro modo de ver:

19 Estado general satisfactorio;
29 Ausencia de fenómenos febriles y ausencia de signos de ba-

cílemia :
39 Tiempo de coagulación favorable.
49 Reabsorción, a ser posible completa, de los exudados articu-

lares, de tal manera que la resección obre sobre una articulación
que pudierámos llamar seca.

59 Consecuencia de lo anterior será la ausencia de un proceso
inflamatorio evolutivo.

69 Integridad de, los tegmentos.
79 Debe procurarse obtener previamente la extensión de la ro-

dilla, especialmente cuando se opera en niños o en adolescentes,
para hacer resecciones económicas.

89 El enfermo debe presentar reacciones serológicas negativas
de W. K.

En cuanto a las modificaciones óseas locales que se producen
en la rodilla después de la resección, se observa que las zonas epi-
fisiarias conservadas para verificar la soldadura sufren fundamen-
tales transformaciones en su estructura y se asemejan en su con-
formación a La diáfisis, haciéndose más densas las trabéculas y con-
virtiendo la sustancia esponjosa en hueso ebúrneo.

Estas transformaciones son índice de las no menos esenciales
que ha de sufrir la medula ósea y constituyen el fundamento de este
método terapéutico, cuyo objetivo final es La anquilosis ósea.

Laartrodesis tiene visible influencia sobre la evolución del
proceso, aún en aquellos casos en que existen lesiones cavernosas
que invaden en zona más o menos extensa las epífisis. En tales ca-
sos, según hemos podido observar, el proceso destructivo sufre una
pronta regresión, lo cual evita al cirujano el practicar la epifisec-
tomía que trae como consecuencia un notable acortamiento.

Como se verá al estudiar nuestra observaciones, en casi todos
los casos se ha aprovechado la rótula avivada y despojada de su car-
tílago articular, a manera de injerto. Unicamente en los casos en
que ha sido invadida por el proceso bacilar es necesario extirparla.

El injerto rotular obra en este caso de la misma manera que
producen su acción los injertos osteoperiósticos en general, es decir
sirviendo como agente de condensación del hueso y favoreciendo los
fenómenos de metaplasia ósea, Pero es natural suponer que en este
caso, cuando la rótula conserva sus conexiones, estará mejor capa-



Volumen XI, NQ5, noviembre. 1942. 267

citada para verificar sus funciones como injerto, toda vez que tie-
ne su vitalidad y medios de nutrición propios y no se ve sometid'a
por tanto a todo aquel largo proceso evolutivo que se observa, por
ejemplo, en los trasplantes o en los injertos tibiales y cuyo resulta-
do es la neoformación ósea.

Estas modificaciones determinadas en la rodilla por la resec-
ción, son las que van a luchar contra el proceso tuberculoso por
medio de la anquilosis, ya que al decird'e Ely, la riqueza de elemen-
tos linfoides de la sinovial y de la medula epifisiaria, es el factor
que determina la localización tan frecuente de la tuberculosis en
las grandes articulaciones y la célula tuberculosa es siempre una
célula linfática.

La terapéutica quirúrgica de la tuberculosis osteo-articular, ha
sido comba.tida por algunos ald'ecir que determina la aparición de
meningitis tuberculosas. De los quince enfermos que hemos estu-
diado, solamente uno ha muerto víctima de tal proceso.

Al respecto dice Sorrel que es necesario acabar con la leyenda
de las meningitis causadas por las intervenciones en la tuberculosis
osteo-articular, ya que de diez y seis meningitis observadas en en-
fermos operados, correspondían cuatro a loaadultos y doce a los
niños, lo que da un porcentaje de 0.54 para los primeros y 1.76 para
los segundos, mientras que la proporción de la misma en los nó ope-
ra.los es de 3.1% para los niños y de 1.2% para los adultos.

Por su parte, Calvé presenta una estadística de ochenta y cinco
enfermos, todos niños, atacados d'e focos múltiples. De estos ochen-
ta y cinco enfermos treinta y uno fueron operados y solamente uno
murió de meningitis. Entre los cincuenta y cuatro no operados se
presentaron tres meningitis.

Se ha dicho también que el tratamiento quirúrgico de la tuber-
culosis osteo-articular determina la aparición de otros focos de la
misma índole, porque se han observado estos hechos algunos meses
después de las intervenciones. .~

El análisis 'comparativo de las estadisticaa revela que la apa-
rición de otros focos osteo-articulares ,en un sujeto atacado ya de
esta forma bacilar, se observa con una frecuencia igual en los ope-
rados y en los no operados.

Estos hechos que ampara la experiencia habían sido previstos
por Menard, quien decía, hace ya muchos años, que se puede impu-
nemente y sin riesgo de d'iseminación secundaria operar un foco de
tuberculosis cerrada.

No hay pues razón para presentar como argumento contra el
tratamiento quirúrgico de la tuberculosis osteo-artícular el peligro
de la meningitis o de cualquiera otra localización secundaria, pues
ese peligro en realidad no existe.
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* * *
Réstanos, en fin, decir algunas palabras en cuanto a las técni-

cas quirúrgicas que se han propuesto para la artrodesis de la rodí-
lla_

Vulpius practica una incisión arqueada supra-rotular de con-
vexidad proximal que se extiende de un ligamento 'lateral a otro y
pasa sobre el tendón del cuádriceps a un centímetro por encima de
la base de la rótula. El tendón y la cápsula articular se inciden al
mismo tiempo y se reclina hacia abajo el colgajo de partes blandas
que contiene la rótula con su ligamento. Se extirpan en seguida los
meniscos y los ligamentos cruzados y se reseca finalmente la su-
perficie articular de la rótula, fémur y tibia. Una vez resecadas las
superficies articulares, de tal manera que se obtenga una adapta-
ción perfecta en extensión del fémun yI la tibia, se fija la rótula a la
parte anterior cruenta de la superficie femoral, mediante un torni-
llo dirigido hada atrás y hacia abajo. El tendónd'el cuádriceps se
sutura bien tenso y se cierran la cápsula y la herida cutánea. Se
aplica en seguida un aparato enyesado para inmovilización.

En la técnica de Gocht se practica una incisión longitudinal de
quince a veinte centímetros sobre la cara anterior de la rodilla, in-
cisión que va desde la parte inferior del fémur hasta la tuberosi-
dad de la tibia. Se secciona la rótula longitudinalmente y se inci-
den en la misma forma el tendón del cuád'riceps y la cápsula. Se
extirpan la cápsula articular, el tejido adiposo y los ligamentos la-
terales, para obtener mejor acceso a la articulación; se reseca en-
tonces del fémur y de la tibia el cartílago articular, primero arriba
y después abajo, con un escoplo ancho; la parte central con los liga-
mentos cruzados se extirpa al final mediante tijera. En seguida se
adaptan en extensión las extremidades del fémur y de la tibia. Se
extirpa luégo el cartilago articular de la rótula en sus dos mitades
y el de la tróclea del fémur. Se sutura la cápsula de arriba hacia
abajo, lo mismo que las dos mitades del ligamento rotular y final-
mente la piel. En seguida se coloca aparato enyesado ínmovilizador.

Para la artrodesis de tope de Wollenberg, se hace una incisión
rectangular que empieza por encima de la rótula y llega abajo hasta
la tuberosidad anterior de la tibia y que sólo interesa la piel. Esta
se diseca en la parte inferior y luégo se inciden aponeurosis, cáp-
sula y perióstio, profundizando hasta el hueso y seccionando con el
escoplo un fuerte fragmento del mismo que por una parte llega has-
ta la articulación y por otra comprende la tuberosidad tibial con el
tendón extensor. Este fragmento óseo tiene también un trozo de
cartílago de conjugación. En la polea ínter-condílea del fémur, se
talla con el escoplo una foseta proyectada hacia arriba destinada a
recibir la prominencia ósea que a modo de tope se ha preparado con
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el fragmento tíbíal. El colgajo de partes blandas en que está incluí-
do el fragmento óseo, se desliza hacia arriba hasta que en la posi-
ción de extensión coincida con la foseta mencionada. En esta po-
sición se fija a la epífisis tibial con dos clavijas de marfil. Se rea-
liza en seguida un acortamiento capsular mediante pliegues hechos
especialmente en la parte posterior de la cápsula. Se reconstruyen
los planos superficiales y se inmoviliza con aparato enyesado en
ligera flexión.

Galloway llega a la articulación por una incisión 'en U y des-
pués de avivar las superficies articulares del fémur, tibia y rótula,
y obtener en ellas conveniente afrontamiento, pasa dos tornillos me-
tálicos, más o menos de cinco pulgadas de largo, que entrecruzán-
dose en X van del fémur a la tibia. Así mismo fija la rótula con
hilos metálicos.

Henderson asegura también el afrontamiento tibio-femoral me-
diante tornillos metálicos que van oblicuamente de abajo hacía
arriba y de adelante hacia atrás, de los platillos tibiales a los cón-
dilos femorales. En cuanto a la rótula, se hace de ella un injerto
aplanado que se incrusta en un túnel abierto en sentido transversal
en la parte anterior de las extremidades de la tibia y el fémur.

Albee hace dos rodajas de la rótula y las incrusta entre el fé-
mur y la tibia en dos túneles antero-posteriores, uno externo y otro
interno.

Otros autores utilizan sistemáticamente para la artrodesis de
la rodilla el injerto tíbial, diciendo que da mejores resultados por
tratarse de un hueso alejado del sitio en donde se desarrolla el pro-
ceso bacilar.

Han sido defensores de este método Albee y Putti. El primero
coloca el injerto tibial en un pequeño lecho tibio-femoral dirigido
de arriba hacia abajo y lo asegura con hilos que perforan la tibia
y el fémur.

Putti, por su parte, toma un injerto plano, de forma triangu-
lar, de la extremidad superior de la tibia y lo coloca dirigido trans-
versalmente en un surco abierto en la parte anterior d'elos cóndilos
femorales. El injerto por su parte inferior entra en contacto con la
superficie cruenta, de la tibia. Por encima de él se coloca la rótula
avivada.

También hay quienes acostumbran mantener el afrontamiento
tibio-femoral por medio de dos tallos metálicos que atraviesan el
fémur por una parte y la tibia por otra, de izquierda a derecha, a
una distancia aproximada de ocho centímetros de las superficies
de sección, tallos que están unidos exteriormente por el convenien-
te dispositivo mecánico.

La técnica aplicada a nuestros enfermos es, en términos gene-
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rales, la de Hibbs con pequeñas modificaciones. Héla aquí resu-
mida:

Incisión redondeada de Mackensíe que comienza un poco por
encima del borde posterior del cóndilo interno, a lo largod'el cual
desciende, dirigiéndose ligeramente hacia afuera para cruzar trans-
versalmente en un punto equidistante del borde inferior de la rótu-
la y la tuberosidad' anterior de la tibia. De este punto la incisión se
dirige por una trayectoria análoga hacia el borde posterior del cón-
dilo externo o un poco por encima de él. La incisión interesa la piel
y el tejido celular subcutáneo. El colgajo cutáneo-adiposo se diseca
hacia arriba hasta cerca de su base. El bisturí se dirige en seguirla
transversalmente de adentro hacia afuera y corta el mango fibro-
tendinoso articular y en particular el ligamento rotuliano. Se sec-
dona la grasa retro-ligamentosa y queda abierta la articulación.

El colgajo formado por la rótula y el tendón del cuádríceps es
disecado hacia arriba mediante sendas incisiones laterales de di-
rección longitudinal. La sinovial del fondo de saco subtricipital es
disecada, separándola de la cara profunda de los músculos, disec-
ción que ha de ser especialmente cuidadosa cuando en esta zona se
encuentren fungosidades. Los tejidos fibro-pertósticos que aún en-
vuelven las partes anterior y laterales de las regiones articulares,
tibial y femoral, son rechazados un poco en sentido divergente con
la rugina. Se coloca la rodilla en flexión moderada, siempre que
ésto sea posible por tratarse de una articulación móvil. Con f'recuen-
cia existe una anquilosis fibrosa en flexión más o menos acentuarla.
El ayudante fija sólidamente el fémur y la tibia y el cirujano con
una sierra secciona el fémur en su región articular de adelante ha-
cia atrás. Larsección con la sierra se detiene al llegar a la parte an-
terior del espacio inter-condíleo y se completa con pequeños golpes
de cincel. Así se evita la herida del paquete poplíteo. El fémur que
da entonces libre en su extremidad inferior y la tibia, junto con los
elementos articulares del fémur, puede ser movilizada fácilmente.
Se coloca la 'tibia formando ángulo recto con el fémur y con la sie-
rra se secciona tambiénd'e adelante hacia atrás. En esta forma el
cirujano extirpa en un solo bloque las superficies articulares tibial
y femoral, junto con los meniscos, ligamentos cruzados, sinoviales
yuxtameniscales, etc., y deja dos superficies óseas cruentas perf'ec-
tamente planas que son las que adaptándose van a realizar l'] con-
tacto somático que traerá consigo la anquilosis ósea.

La amplitud de la resección estará regida por la extensión (re
las lesiones y por la edad del sujeto.

Cuando la rótula está sana se la despoja también de su eartí-
lago articular y se deja superficie ósea cruenta. En la parte ante-
rior de las extremidades tibial y femoral, se hace un surco y allí
se coloca la rótula. Se ponen en contacto las superficies óseas así
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preparadas y después de haber hecho la hemostasis y estando el
miembro en posición crrecta, se sutura plano por plano.

En seguida se coloca un aparato enyesado inmovilizador que
se extiend'e desde el gran trocánter hasta las regiones maleolares
o hasta los dedos del pie. Al cabo de ocho días, o antes si fuere ne-
cesario, se abre al yeso una ventana en el sitio correspondiente a la
rodilla, para hacer las curaciones a que haya lugar.

Tod'as las intervenciones las hemos practicado bajo anestesia
raquídea, empleando para ello la tutocaína, con muy buenos resul-
tados.

* * *
Los casos de tumores blancos de la rodilla que hemos tratado

por artrodesis, nos parecenaltamente favorables en sus resultados,
como puede apreciarse en las siguientes historias clínicas:

HISTORIAS CLINICAS

Observación iN? 1.
Historia hospitalaria N:\l 4420.
M. LT. (mujer). Edad 19 años. Fecha de entrad'a: abril 17140.

Fecha de salida : agosto 31140.
Diagnóstico: 'rumor blanco de la rodilla izquierda.
Evolución de la enfermedad: Hace diez años sufrió un trauma-

tismo en la rodilla izquierda. Los fenómenos consecutivos de dolor'
e inflamación, pasaron en pocos días. Algunos meses después co-
menzó a sentir dolores fugaces en la rodilla, acompañados de peque-
ña hinchazón, signos éstos que desaparecían con el reposo. Dos años
más tarde los dolores y la inflamación eran ya constantes y la obli-
gaban a guardar cama durante largos períodos. Hace cinco meses
los fenómenos inflamatorios yd'olorosos se agudizaron y la articu-
lación comenzó a flejarse. Desde hace tres meses la rodilla se en-
cuentra en flexión (ángulo obtuso) y sus movimientos se hallan
abolidos. Hecho el diagnóstico clínico de tumor blanco, fué confir-
mado por el examen radiográfico.

Tratamiento. (Operación el 15 de junio de 1940). Resección
económica de la rodilla y raspado de algunos focosd'estructivos que
se encontraron en los platillos tibiales. Se avivó la rótula y se dejó
a manera de injerto en una escotadura hecha en la parte anterior
de las extremidades del fémur y de la tibia. Inmovilización con
aparato enyesadodurante dos meses y medio. La enferma empieza
a caminar y a solicitud propia es dada de baja. La herida quirúr-
gica cicatrizó por primera intención.

EllO de julio de 1941, es decir trece meses después de opera-
da, la enferma sufre un traumatismo. Los signos clínicos y el exa-
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men radiográfico, mostraron la existencia ·de una fractura supra-
condílíana del fémur izquierdo. La enferma fué tratada con exten-
sión continua durante 60 días, al cabo de los cuales empezó a cami-
nar nuevamente en buenas condiciones.

Este caso nos parece muy expresivo, pues demuestra que la so-
lidez de unión fémoro-tibial obtenida por la artrodesis fué tan gran-
de, que el traumatismo posterior fracturó el fémur por encima de
los cóndilos, sin afectar en nada la soldadura quirúrgica.

* * *
Observación NI? 2.
Historia hospitalaria NQ1112.
P. M.. (hombre). Edad: 25 años. Fecha de entrada : septiembre

23140. Fecha d'e salida: noviembre 22140.
Diagnóstico: Tumor blanco de la rodilla derecha.
Evolución de la enfermedad. Hace seis meses sufrió un trau-

matismo en la rodilla derecha. Desde entonces ha presentado, do
lor, impotencia funcional, hinchazón, etc, La rodilla se encuentra
en flexión moderada, Se hace el diagnóstico clínico de tumor blan-
co. El examen radiográfico muestra el polo superior de la rótula y
su cara anterior irregulares y deformados; la rótula parece adhe-
rida a los cóndilos; la parte correspondiente de éstos presenta irre-
gularídades debidas a un proceso destructivo. En los platillos tibia-
les no hay lesión aparente. La inter-línea articular está muy dismi-
nuida.

Tratamiento. (Operación el 29 de octubre de 1940). Se practicó
resección de la rodilla, que afectó más la superficie femoral. Por
estar invadida la rtula fué extirpada. Inmovilización con yeso. La
herida cicatriza por primera intención. El enfermo se siente muy
bien y solicita salida el 22 de noviembre de 1940. Sale con aparato
enyesado. Se le ordena no caminar y volver a control. No ha vuelto
a presentarse, por lo cual suponemos que siguió evolucionandobien.

* * *
ObservaciónW 3.
Historia hospitalaria N9 12339.
D. M. (mujer). Edad: 21 años. Hospitalizada en dos ocasiones-
Diagnóstico: Tumor blanco de la rodilla izquierda,
Evolución de la enfermedad: nace dos años se inició la enfer-

medad actual, caracterizada en su comienzopor dolores vagos en la
rodilla izquierda, que se acentuaban con la marcha. Algunos meses
después observó aumentode volumen de la articulación y agudiza-
ción de los fenómenos dolorosos. Estos signos se atenuaban con el
reposo. La enfermedad siguió evolucionando dentro de una alter-
nancia periódica de agravación y aparente mejoría. Hace cuatro
meses la marcha es imposible pues la articulación enferma se halla
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en flexión moderada. Los signos clínicos y radiológicos comprueban
la existenciad'e un tumor blanco. Hay además derrame intra-arti.-
cular.

Tratamiento: Extensión continua en el decúbito dorsal, por
medio de un aparato de Tillaux, durante 30 dias; calcio y tónicos
generales. Pasado un mes la hidartrosis ha desaparecido y los do-
lores ha cedido casi por completo. La articulación se halla ya en
posición ortopédica. En estas condiciones se practica una resección
de la rodilla, dejando la rótula avivada como injerto. Inmoviliza-
ción con aparato enyesado durante tres meses. La herida cicatriza
por primera intención. Cien días despuésd'e operada la enferma
empieza a caminar.

Para ponderar los resultados definitivos obtenidos en este caso,
nos bastará decir que esta enferma es una de las ayudantes de en-
fermeria en nuestro Servido de Urgencia y desempeña sus labores
en forma normal y eficaz.

* * *
ObservaciónNQ4.
Historia hospitalaria ¡N9 14443.
P. e. (hombre). Edad': 32 años. Fecha de entrada: Diciembre

9140. Fecha de salida: enero 26141.
Diagnóstico: Tumor blanco de la rodilla izquierda. .
Evolución de la enfermedad. Se inició hace un año con dolores

intensos y sensación de estiramiento en la rodilla izquierda, lo cual
lo obligaba a guardar largos rlias de reposo. Seis meses más tarde
la rodilla aumentó de volumen y se presentó un ligero grado de
flexión. Fué tratado con extensión continua, con lo cual se consi-
guió corregir la flexión y hacer desaparecer la hidartrosis. En estas
condiciones se colocó un aparato enyesado, el cual usó el enfermo
durante cuatro meses. Una vez retirado el aparato por el propio en-
fermo, pudo caminar con más agilidad; pero a los veinte dias pre-
sentaron los signos que hoy se encuentran, a saber: calor local, cir-
culación colateral, hidartrosis, dolor y flexión de la pierna sobre
el muslo. Clínica y radiológicamente se trata de un tumor blanco
de la rodilla.

Tratamiento: Extensión continua en el decúbitod'orsal, calcio
y tónicos generales. En 25 días desaparecen la hidartrosis, los síg-
~os congestivos y la posición viciosa. Se practica entonces (7 de
enero de 1941) una resección de la rodilla. La exéresis quirúrgica
interesa también algunos tejidos peri-articulares que se hallaban
invadidos por el proceso tuberculoso. Inmovilización en aparato en-
yesado. La herida cicatriza por primera intención. Veinted'ías des-
pués .de la intervención el enfermo se siente tan bien que solicita la
salida. Se le ordena guardar reposo y volver a control. No ha re-
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gresado, lo cual hace suponer que siguió evolucionando hacia la
mejoría, pues los resultados iniciales fueron altamente satisfactorios.

* * *
Observación W 5.
Historia hospitalaria N9 17624.
C. B. (mujer). Edad: 26 años. Fecha de entrada: Febrero 19141.

Fecha de salida: junio 6141.
Diagnóstico: Tumor blanco de la rodilla izquierda.
Evolución de la enfermedad. Hace tres años sufrió un trauma-

tismo en la rodilla Izquierda. Los fenómenos inflamatorios y dolo-
rosos post-traumáticos pasaron en corto tiempo. Meses más tarde
se presentaron nuevamente los dolores, acompañados de fenómenos
inflamatorios e impotencia funcional. La enferma obtenía alguna
mejoría con el reposo. Así ha venido evolucionando hasta hoy, en
que observamos como signos, principales: dolor, impotencia funcio-
nal, aumento local de la temperatura, pequeña circulación colate-
ral, signos de hidartrosis. Clínica y radiológicamente se trata de
un tumor blanco de la rodilla izquierda.

Tratamiento: Extensión continua en el decúbito dorsal, trata-
miento del estado general, La hidar trosis desaparece en pocos días
y los dolores se atenúan. El día 11 de marzo de 1941 se practica una
resección de la rodilla con inmovilización posterior en un aparato
enyesado. La herida cicatriza por primera intención. A principios
de junio del mismo 'año, el aparato de yeso se cambia por uno de
Castex. La enferma da sus primeros pasos y solicita la salida, No
ha regresado a control, lo cual nos da base para suponer que siguió
evolucionando en forma favorable,

* * *
Observación NQ6.
Blistoria hospitalaria ,N'? 26713.
M. C. (hombre). Edad: 22 años. Fecha de entrada Septiembre

22 de 1941. mecha de Salida: Diciembre 12 de 1941.
Diagnóstico. TUmor blanco de la rodilla izquierda.
Evolución de la enfermedad. Desde hace ocho años comenzó a

sentir dolores en la rodilla izquierda, acompañados de aumento de
volumen de la articulación e impotencia funcional. Estos fenóme-
nos desaparecían con el reposo y alternaban con épocas d'emejoría.
Ultimamente los dolores se han hecho muy intensos, especialmente
en la zona del platillo tibial interno. Practicado el examen radio-
gráfico W 34.485, se obtuvo el siguiente resultado: "En las placas
radiográficas de la rodilla izquierda se ven en los platillos tibia les
y en los cóndilos femorales, focos destructivos que deforman sus su-
perficies articulares y parte de la no articular sobre el contorno
óseo. En todo el borde del platillo tibial interno existe un foco des-
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tructivo en saca-bocado y otro semejante en el cóndilo interno, pre-
cisamente en frente del anterior. La inter-línea articular está bas-
tante disminuída. En la xara posterior de la rótula se observan
también deformídades pord'estrucción".

Tratamiento. (Operación el 22 de octubre de 1941). Resección
de la rodilla e inmovilización con aparato enyesado. La herida ci-
eatríza por primera intención. los dolores desaparecen, los resulta-
dos iniciales son altamente satisfactorios. El enfermo es trasladado
al Asilo de Sibaté en observación.

* * *
Observación N9 7.
Historia hospitalaria N9 359.
D. S. (hombre). Edad: 29 años. Fecha de entrada: Enero 12,

1940. Flecha de salida: Juno 6 de 1940.
Diagnóstico: Tumor blanco de la rodilla izquierda.
Evoluciónd'e la enfermedad. Hace cuatro años sufrió un trau-

matismo en la rodilla izquierda. Los dolores e inflamación post-
traumáticos pasaron merced a algunos días de reposo. Meses más
tarde sintió dolores en la misma articulación, al propio tiempo que
observó en ella aumento de volumen. Estos signos alternaban con
épocas de aparente mejoría. Desde hace dos meses los dolores se
exageraron y la rodilla comenzó a flejarse.

Al examen se encuentra: hidartrosis, circulación. colateral, do-
lor, aumento de la temperatura local y flexión moderada-de la ro-
dilla izquierd'a.Clínica y radiológicamente se colige la existencia
de un tumor blanco.

Tratamiento. Reposo, calcio en inyecciones, tónicos generales.
Se coloca una extensión continua. En cuarenta días se 'consigue la
desaparíciónde la hidartrosis y la corrección de la actitud viciosa,
así como una marcada atenuación de los dolores. En estas condi-
ciones se practica una resección, dejando 'la rótula avivada como
injerto, en un túnel fémoro-tibial. Inmovilización en aparato enye-
sado.

Por desgracia, a los ocho días, se formó un gran absceso que in-
vadió tod'a la zona afectada por la intervención. Fué necesario re-
tirar el yeso y quitar las suturas, para establecer convenientemente
avenamiento. El proceso supurativo continuó hasta el día 6 de Ju-
lio, en que el enfermo, sin haber formado callo entre las superficies
resecadas, fué trasladado al Asilo de Sibaté.

Este fracaso, el único que anotamos, lo atribuimos a que el en-
fermo tenía un tiempo de coagulación muy desfavorable (24 minu-
tos) y a pesar de que se preparó 'convenientemente hasta obtener
un tiempo de 8 minutos, la hemorragia de las zonas afectadas por
la intervención, dió lugar a la formación de un hematoma que se
supuró.
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* * *
Observación N;98.
Historia hospitalaria N9 1112.
D. O. (hombre). Edad: 22 años. Hospitalizado en dos ocasio-

nes: Mayo de 1939 y Febrero de 1940.
Diagnóstico: tumor blanco de la rodilla izquierda.
Evoluciónd'e la enfermedad. Se inició hace ocho años y se ca-

racterizó en su comienzo por dolor e hinchazón en la rodilla izquier-
da. Con el correr del tiempo la rodilla fué aumentando, de volumen
y el dolor se hizo más intenso, hasta obligarlo a guardar cama. Pos-
teriormente la pierna quedó en flexión sobre el muslo. Clínica y
radiológicamente se trata de un tumor blanco.

Tratamiento. Calcio y tónicos generales. Se coloca una exten-
sión continua con lo cual se obtiene muy poca corrección de la po-
sición viciosa. La hid'artrosis desaparece casi completamente.

En estas condiciones se practica una resección·de la rodilla. La
rótula es extirpada por hallarse muy invadida. Se coloca un apa-
rato enyesado que el enfermo lleva durante tres meses y veinte días.
Pasado este tiempo nuestro operado camina ya con relativa facili-
dad y vuelve a sus ocupaciones habituales. Pero poco tiempo des-
pués presentó nuevamente dolores y aumento de la temperatura lo-
cal. Ingresó por segunda vez al hospital en febrero de 1940. El 27
de marzo se le 'colocaun injerto tibial que va de la parte interna de
la extremidad superior de la tibia al cóndilo externo del fémur. Se
imoviliza en aparato enyesado durante cuatro meses. El resultado
final obtenido fué altamente satisfactorio.

* * *
Observación N? 9.
Historia hospitalaria W. 3832.
L. F. L. (hombre). Edad: 22 años. Fecha de entrada: marzo

31 de 1939. Fechad'e salida: Julio 30 de 1939.
Diagnóstico: Tumor blanco de la rodilla derecha.
Evolución de la enfermedad. Hace un año comenzó a sentir do-

lores en la rodilla derecha acompañados de pequeña hinchazón. El
enfermo continuó dedicado a sus ocupaciones. Desde hace seis me-
ses no puede trabajar, pues la rodilla ha aumentado mucho de vo-
lumen, se ha hecho más dolorosa y presenta marcada limitación de
los movimientos. Hay también dolores en la región maleolar exter-
na derecha y ligero edema de la articulación tibio-tarsiana corres-
pondiente. De manera intermitente se presentan también dolores
en la cadera derecha. Clínica y radiológicamnte se trata de un tu-
mor blanco de la rodilla.

Tratamiento. Intervención el 22 de mayo de 1939. Resección
de la rodilla e inmovilización con yeso durante dos meses. Pasado
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este tiempo el enfermo había obtenido notable mejoría y empezó a'
caminar en buenas condiciones. El resultado inicial fué pues muy
eatístactorío. El 20 de julio se presentó una meningitis tuberculosa
que evolucionó en diez d111S hacia la muerte.

* * *
ObservaciónN9 10.
Historia hospitalaria NQ4239.
P. R (mujer). Edad: 30 años. Fecha de entrada: Abril 13 de

1940. :mechade salida: Julio 8 de 1940.
Diagnóstico. Tumor blanco de la rodilla derecha,
Evolución de la enfermedad'. Hace un poco más de un año su-

frió un traumatismo en la rodilla derecha. Los fenómenos post-trau-
máticos pasaron en poco tiempo. Hace cuatro meses aparecieron
dolores y aumento de volumen de la articulación, a la vez que la
pierna comenzó a flejarse sobre el muslo. El examen radiográfico
N9 30698, muestra los contornos articulares de los códilos femora-
les y de los platillos tibiales deformados e irregulares por la pre-
senciad'e focos destructivos; desaparición casi completa de la inter-
línea articular y una rótula de aspecto de cuadrilátero.

'I'ratamiento. Artrodesis de la rodilla y colocación de un tras-
plante tibial que va del platillo externo de la tibia al cóndilo interno
del fémur. Inmovilización con yeso. Al cabo de dos meses y cinco
días se observa notable mejoría; la enferma empieza a caminar y
solicita la salida,

* * *
ObservaciónN'?11.
Historia hospitalaria NQ24262.
C. R. (hombre). Edad: 45 años. Fecha de entrada: .Julio 24 de

1941. Hospitalizado aún en observación.
Diagnóstico. Tumor blanco de la rodilla izquierda.
Evolución de la enfermedad. Hlace nueve años sufrió un trau-

matismo en la rod'illa izquierda, a 'consecuencia del cual se presen-
taron en dicha articulación fenómenos dolorosos y aumento de vo-
lumen, signos éstos que duraron alredor de 15 días y pasaron con
el reposo y algunos revulsivos. Cuatro años más tarde y con ocasión
de un esfuerzo, tuvo dolor, hinchazón y limitación de los movimien-
tos en la misma rodilla, la cual adquirió poco a poco una posición
de permanente moderada flexión que lo incapacitó definitivamente
para el trabajo. Al llegar a nuestro Servicio vemos una rodilla fle-
jada en ángulo recto, aumentada de volumen, dolorosa y con circu-
lación colateral.

Se hace el diagnóstico clínico de tumor blanco, el cual es con-
firmado por la radíograña,

Tratamiento. Calcio y tónicos generales. Se coloca una exten-
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sión continua en el decúbito dorsal, pero la posición viciosa se mo-
difica muy poco.

El día 14 de agosto de 1941 se practica una resección de la ro-
dilla enferma. Se inmoviliza en aparato enyesado. La herida qui-
rúrgica cicatriza por primera intención. Al cabo de cuatro meses
nuestro enfermo presenta un estado general y local altamente sa-
tisfactorio. pues se ha obtenido una sólida anquilosis que le permi-
te la marcha. Poco tiempo después encontramos signos clínicos y
rad'iológicos de un tumor blanco del cuello del pie derecho, el cual
ha sido sometido al correspondiente tratamiento.

* * *
Observación Xc;>12.
Historia hospitalaria N9 25655.
L. E. A. (hombre). Edad: 22 años. Fech.a ele entrada: Agosto :~

de 1941. Hospitalizazado aún en observación.
Diagnóstico. Tumor blanco de la rodilla izquierda.
Evolución de la enfermeel'ad. Hace algo más ele un año sufr-ió

un traumatismo en la rodilla izquierda. Los fenómenos inmediatos
pasaron con algunos días de reposo. Sin embargo, persistió en dicha
rodilla un pequeño dolor localizado hacia el hueco poplíteo, el cual
aumentaba con el ejercició exagerado y se veía acompañado en oca
siones de ligero ed'ema. El día 3 de agosto sufrió un nuevo trauma-
tismo, en la misma rodilla, al ser atropellado por un vehículo. Al
llegar a nuestro Servicio encontramos signos clínicos que hacían
sospechar la existencia de una fractura del platillo tibia]. Practi-
cado el examen radiográfico .N9 34188, se encontraron signos de un
tumor blanco que venía evoluconando con anterioridad, sin mani-
festaciones clínicas bien definidas.

Tratamiento. Resección de la rodilla el 14 de octubre de 1941.
La herida quirúrgica cicatriza por primera intención. Al cabo

de tres meses nuestro enfermo camina ya en buenas condiciones.
Es de anotar que hace dos años aproximadamente nuestro en-·

fermo sufrió en el hombro derecho un traumatismo que le determi-
nó sub-luxación. Ahora encontramos en dicho hombro, signos clíni-
cos y radiológicos de un proceso tuberculoso que va mejorando con
el reposo y el tratamiento méd'ico, dejando notable limitación en
los movimientos de dicha articulación.

* * *
Observación N9 13.
Historia hospitalaria NC;> 36977.
A. B. (hombre). Edad: 26 años. Fecha de entrada: Enero 28

de 1942. Hospitallzado aún en observación.
Diagnóstico. Tumor blanco de la rodilla derecha.
Evolución de la enfermedad. Hace seis años sufrió un trauma-
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tismo en la rodilla derecha. Los fenómenos dolorosos e inflamato-
rios persistieron, obligándolo a guardar 'cama durante dos meses.
Volvió a sus ocupaciones pero observó que en la articulación dicha
se presentaban con frecuencia análogos fenómenos de dolor y au-
mento de volumen, que sobrevenían especialmente con ocasión del
ejercicio excesivo y desaparecían casi completamente con el reposo.
Desde hace tres meses la impotencia funcional es casi absoluta y
la rodilla ha ido flejánd'ose paulatinamente,

Al examen se encuentra una rodilla en flexión moderada, dolo-
rosa, aumentada de volumen, con circulación colateral y se ve que
existen numerosos infartos ganglionares d'e la región inguinal co-
rrespondiente. Practicado el examen radiográfico NQ 35486, se con-
firma el diagnóstico clínico de "tumor blanco de la rodilla".

Tratamiento. Calcio y tónicos generales. Se coloca una exten-
sión continua que modifica favorablemente la posición de la rodi-
lla. El día 11 de Febrero se practica una resección, dejando Ta ró-
tula como injerto. En la intervención se encontraron signos de con-
gestión de la sinovial y abundante exudado. Se inmovilizó, final-
mente, en aparato enyesado. La cicatrización se retarda un tanto
por pequeña zona de esfacele en el colgajo cutáneo.

Acompañamos las micro-fotografías correspondientes a cortes
practicados en trozos de la sinovial y del cartílago. Puede apreciar--
se la integridad de, éste y la invasión primitiva de la sinovial.

* * *
Observación NQ 14.
Historia del "Hogar Clínica de San Rafael" .N9 385.
A. l\f. (niño). Edad: 7 años. Fecha de entrada: Agosto 3, 1939.

Fecha de Salida : Enero 18 de 1942.
Diagnóstico. Tumor blanco de. la rodilla derecha.
Evolución de la enfermedad. Desde hace un año y medio, la

madre de nuestro enfermo observó que el niño se quejaba de <1'010-
res fugaces en la rodilla derecha y presentaba además un pequeño
grado de claudicación para la marcha. Poco tiempo después observó
que dicha articulación aumentaba de volumen a la vez que se ha-
da más dolorosa. Estos fenómenos obligaban al enfermito a buscar
espontáneamente el reposo, con lo cual mejoraba transitoriamente.
Se practicó entonces un examen radiológico, que lleva fecha 5 de
abril de 1938, examen que fué hecho en el Hospital de La Misericor-
dia bajo el número 1409-B y dió el siguiente resultado: "En el es-
tudio radiológico de la rodilla derecha se observa un aumento d'e
la inter-línea articular y una opacidad uniforme de la articulación
que parece corresponder a la presencia de líquido intra-ar-tícular.
Los núcleos epifisiarios tanto de la tibia como del fémur, no pre-
sentan ninguna alteración en sus contornos ni en su estructura. En

-3-
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las radiografías comparadas de las dos rodillas se observa que tan-
to las extremidades articulares del fémur como las de la tibia, en
ambas rodillas, están ensanchadas en forma de "cabeza de hongo",
deformación que generalmente se considera de origen raquítico".

Ignoramos el tratamiento a que fuera sometido el enfermo en
aquel entonces.

Con fecha 3 de noviembre de 1938, se practicó una nueva ra-
diografía en la cual "se encuentra descalcificación de los núcleos
epifisiarios tanto de la tibia como del fémur, disminución de la in-
ter-línea articular, especialmente del lado externo de la articula-
ción, en donde se halla casi completamente borrada, e irregularidad
en los contornos de los núcleos, especialmente también del lado ex-
terno, en donde parecen existir lesiones destructivas. Existe al
mismo tiempo una sub-luxación hacia atrás".

Un nuevo control radiológico hecho el 26 de Julio de 1939, dió
el siguiente resultado: "La inter-línea articular de la rodilla dere-
cha ha desaparecido. Las extremidades articulares d'e los huesos de
la rodilla han sufrido una fuerte descalcificación".

Cuando el enfermo llegó a nuestra consulta del "Hogar Clínica
de San Rafael", encontramos: atrofias musculares del miembro in-
ferior derecho, flexión moderada y aumento de volumen de la rodi-
lla derecha, infartos ganglionares múltiples, estado general preca-
rio.

Tratamiento. Se hace durante diez meses tratamiento a base
de extensión continua de la rodilla enferma, reposo en el decúbito
dorsal, calcio, vitaminas, baños de sol, extracto hepático, alimenta-
ción abundante, higiene general. Colocado el enfermo en buenas
condiciones, aunque no pudo obtenerse extensión completa de la
rodilla, se procedió a la intervención el día 27 de junio de 1940. Se
practicó una resección muy económica pero suficiente para obtener
una extensión completa. Fué necesario extirpar la rótula por ha-
llarse muy invadida. En los platillos tibiales se observaron lesiones
cavernosas que fueron sometidas a curetaje. Se inmoviliza en apa-
rato enyesado, La herida cicatriza por primera intensión. A los
tres meses el enfermo empieza a caminar.

Talvez por haber sido esta resección muy económica, no se ob-
tuvo una anquilosis ósea perfecta y la rodilla comenzó de nuevo a
flejarse con la marcha, aunque no volvió a presentar signo alguno
de proceso bacilar en actívidad.El ü de Mayo de 1941 se practica una
nueva resección, cuya evolución fué muy buena. Se obtuvo, en efec-
to, una anquilosis ósea perfecta apreciable clínica y radiológica-
mente. El enfermo fué dado de baja el día 18 de enero de 1942. Su
miembro enfermo presenta hoy día un acortamiento de tres centí-
metros y medio, que en nada altera la marcha.
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* * *
Observación N9 15.
Historia hospitalaria NQ 29978.
L. A. G. (hombre). Edad: 21 años. Fecha de entrada : Diciem-

bre 15 de 1941. Hospitalizad'o aún en observación.
Diagnóstico. Tumor blanco de la rodilla izquierda.
Evolución de la enfermedad. Hace cuatro años comenzó la en-

fermedad actual por dolor e hinchazón en la rodilla izquierda, fenó-
menos éstos que aumentaban con el trabajo diario y se hacian por
tanto más notorios en las horas de la tarde. Plosteriormente apare-
ció la impotencia funcional y la rodilla empezó a flejarse.

Al examen la rodilla aparece aumentada de volumen, con de-
saparición de los surcos rotulares, signos de hídartrosis, dolor es-
pontáneo y provocado, especialmente hacia el platillo tibial inter-
no, atrofias musculares, infartos ganglionares y flexión en ángulo
obtuso d'e la pierna sobre el muslo.

La radiografía muestra desaparición casi completa de la in-
terlínea articular y focos destructivos.

Clinica y radiológicamente se trata de un tumor blanco.
Tratamiento. Calcio y tónicos generales. Extensión conti-

nua durante sesenta días, con lo cual cede un poco la flexión y de-
saparece la hidartrosis, El aparato de Tilllaux ha producido en la
piel algunas zonas de mortificación que secundariamente se infec-
tan. Esto obliga a quitar la extensión cutánea, El miembro se deja
inmovilizado en una gotera metálica y se hacen las curaciones loca-
les del caso para las lesiones cutáneas. Una vez obtenida la integri-
dad de la piel, se procede 3¡ practicar la artrod'esis el día 29 de mar-
zo de 1942.

Se encuentran extensas lesiones cavernosas de los cóndilos fe-
morales y los platillos tibiales. La rótula está también muy inva-
dida por lo cual es necesario extirparla. Obtenido el afrontamien-
to óseo conveniente, se hace hemostasis, se suturan los planos y se
coloca aparato enyesado.

La evolución post-operatoria es hasta hoy muy buena.
Adjuntamos los resultados de los exámenes anatomopatológi-

cos hechos en cortes de la sinovial, cartílago y un fragmento de ró-
tula.

* * *
Examen histológico N9 8690.-Doctor G. Guerrero Izquierdo.

Practicado sobre biopsia sinovial rodilla.-Al señor Luis Alejandro
Gumán.-Diagnóstico clínico T. B. C.-Resultado de examen:

Una gran parte del fragmento remitido está constituido por te-
jid'os desintegrados.

En algunas zonas periféricas observamos un estado inflamato-
rio crónico que se caracteriza por células gigantes y epitelioides;
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lo cual permite identificar el proceso como de naturaleza tubercu-
losa.

Conclusión: Se trata de un proceso tuberculoso.

(Frdo.) Juan Pablo Llinás
A. E.

Bogotá, 4 de abril de 1942.
* * *

Examen histológico N9 8689.- Doctor Gustavo Guerrero Iz-
quierdo. - Practicado sobre Cartílago, rodilla. - Al señor Luis
Alejandro Guzmán. - Diagnóstico clínico T. B. C. - Resultado de
examen:

No encontramos en los cortes ningún elemento del tipo carti-
laginoso. Observamos tejidos fibro-conjuntivos generalmente desin-
tegrados y con pequeños nódulos inflamatorios.

Conclusión: Tejidos necrosados y ligeramente inflamados.

(Frdo.) Juan Pablo Llinás
A. E.

Bogotá, 4 de abril de 1942.
* * *

Examen histológico NI<? 6888.- Doctor Gustavo Guerrero Iz-
quierdo. - Practicado sobre biopsia rótula. - Al señor Luis Ale-
jandro Guzmán. - Diagnóstico clínico T. B. C. Resultado de exa-
men:

Casi. la totalidad del fragmento corresponde a tejidos necrosa-
dos. Solamente en algunas zonas se observan abundantes elementos
inflamatorios del tipo linfocitario y células redondas.

Conclusión: Tejidos e inflamación crónica sin caracteres pre-
cisos.

(Frdo.) Juan Pablo Llinás
A. E.

Bogotá, 4 de abril de 1942.

Oonclueionee.

1'" La tuberculosis osteo-artícular no es una enfermedad' local,
sino que debe interpretarse 'como la 'manifestación local de una
enfermedad general y corresponde por tanto a una localización se-
cundaria. del bacilo de Koch en un sujeto ya tuberculoso;

2~ El factor que obra de modo más decisivo para agravar una
lesión tuberculosa osteo-articular, es la actividad' funcional de la
articulación atacada;

3~ La tuberculosis se manifiesta 'cuando disminuyen las defen-
sas del sujeto que la lleva;
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4fi1 La tuberculosis de la rodilla comienza más a menudo por la
sinovial;

5fi1 Las tres localizaciones más frecuentes de la tuberculosis os-
teo-articular entre nosotros son en su orden: cadera, (46%), rodi-
lla (25%), y raquis (19%) y, por consiguiente, no es aplicable a
nuestro medio la ley de Mauclaire ;

6'1-El traumatismo tiene no poca influencia para determinar
el estallido de la tuberculosis osteo-artícular ;

,7'1- La extensión continua debe ser en la mayoría de los casos
la primera indicación terapéutica en los tumores blancos de la ro-
dilla en período de actividad;

8fi1 Este mismo método es el id'eal para corregir las posiciones
viciosas;

91lo El método que por todo aspecto da mejores resultados en el
tratamiento de los tumores blancos de la rodilla, es la artrodesis;

10'1- La artrodesis debe ser practicada precozmente, antes de
que el proceso destructivo invada zonas extensas y antes de que se
presenten las posiciones viciosas;

11'1- En la tuberculosis de la rodilla la inmovilización debe ser
considerada tan sólo como un complemento terapéutico del método
quirúrgico;

12fi1 Para la aplicación del método quirúrgico no deben tenerse
en cuenta factores sociales o económicos;

13fi1 Es imprescindible en cambio llenar varias condiciones pre-
operatorias;

14'1- No hay razón para afirmar que la intervención quirúrgica
que obra sobre un foco tuberculoso osteo-articular, sea causa de lo-
calizaciones secundarías del proceso bacilar.

Bibliografía.

Lisandro Leyva Pereira.-Tratamiento Racional de las Frac-
turas y Luxaciones.

Lisandro Leyva Pereira.-Las sin razones de una Intervención
(Repertorio de Medicina y Cirugía). Octubre, 1937.

Edtwrdo Cubides Pardo. - Conferencias de Patología Quirúr-
gica.

E. GÓngora.-Artrodesis extra-articular en la T'uberculosis de
la cadera.

A. Peñuela.-Eterotarapi.a en la Tuberculosis.
José Arce.-Publicaciones Científicas.
Calvé.-La Tuberculose osteó-articulaire.
Leveuf-Girode.-Fractures et Luxations.



284 Revista de la Facultad de Medicina

Begouin, Papin, Timier y otros.- Precis de Pathologie Chirur-
gicale.

Julius Hass.-Ortopedia cruenta e incruenta.
Robertson. LavaUe.-Tuberculose Osteoarticulaire.
Sarroste-Gwrillon. - Exercices practiques de medecine opera-

toire et chirurgie.
Labey-Leveuf.-Chirurgie du membre inferieur.
Leon. Bernard.-Les debuts et les arréts de la Tuberculose pul-

monaire.
Valtis.-Le virus tuberculeux.
Etienne Burnet.-Prophylaxie de la Tuberculose.
Poiicard, - Phisiologie normal et pathologique des articula-

tions.
Harct-Dariaum-Quenu.- Radiographie osseuse.
P. J. Erlacher.-Ortopedia Operatoria.
K. H. Bauer.-Fracturas y Luxaciones,
Gustavo Guerrero Izquierdo.-La Traumatología Raqui-Medu-

lar.
Willis Gampbell.-Operative Orthopedics.


